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l 3 i á los esfuerzos y gfan entusiasmo nacional 
hubiera correspondido la energía del Gobierno y 
la pericia y genio militar de los Generales y Xe« 
fes que en esta nuestra desgraciada época han 
mandadO| no lloraría la España los dssastres que 
lloramos, y si todos tus hijos hubieran coopera
do sin otro objeto que á el de tu felicidad, ¿quan 
diferente sería tu situación? ¡Oh adorada Patria mia! 
Pero aquellos mismos á quienes con mano mas 
pródiga has colmado de beneficios , olvidados del 
ser que da ti recibieron, han sido , y se compla
cen en el dia en ser tus mas crueles verdugos, 
y como si fueran tus extraños , quanta mas pró
xima ven tu destrucción entonces ríen los perver
sos de su triunfo ; no será completo, n o , almas 
vi les , existe aun el mayor número, tan del todo 
españoles , que sus votos son ó acabar con sus 

^enemigos exteriores y vosotros, mas temibleí aun 
por ser interiores , ó quando perezca su Patria 
(que no es posible) fenecer entre sus ruinas era-
bueltos todos. Estamos en el caso , compatriotas 
mios, de hablar con toda claridad y firmeza, la últi
ma lección qus nos han dado nuestros gefes militares 
en los campos de Granada ha sido terrible, allí 
los héroes de la Patria, aquellos dignos hijos en 
quienes cifraba su consuelo la afligida España, han 
sido víctimas de la ignorancia, del culpable des
cuido, ó de la malicia: la «angre humeante aun de 
aquellos beneméritos de la Patria dignos de mejor 
suerte, claraa por venganza, sí, venganza y terrible, 
é por mejor decir justicia exigiremos ai Gobierno: 
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. * . . . 
c»te se halla en la absoluta necesidad de mandar 
averiguar con actividad el origen de este escánda
lo 3 y con los que resulten culpados hacer un 
éxcmplar castigo ; no suceda lo que en otras oca-
jiones se ha verificado, en que sabemos existieron 
delinqüentes y quedaron impugnes. Y si contra 
o d a justicia, y el voto general de la Nación no 
t e forma causa, ó se sobresee eneUa, ni el Go* 
tierno tiene interés en nuestra felicidad , ni es dig
no de mandar una Nación, toda honor y provi-
dad. Las cartas del tercer Exército estíin contex 
tes toda? en que la antevíspera del ataque (in» 
dicado algunos antes por el enemigo) el Señor 
Blake dexó el Exército de su mando , y pasó á 
Valencia ; cuyo solo hecho ( sea qual fuere el ob
jeto ) basta para convencerle de delinqüente. Y 
¿ qual es el principal eargo de un Capitán gene
ral y de un general en gefe de un Exército ? ¿ No lo 
es el de su conservación, y cooperar activamente con 
sus conocimientos, y talento militar al mas feliz re
sultado en las acciones, y particularmente en aque* 
lias como la que entonces se le presentaba, que 
ganadas , ó hechas tablas al menos tienen la ma
yor influencia en la salvación de la Patria ? Pues 
si e§to es innegable ¿ que objeto podia ser mas 
interesante á hacerle abandonar en tan críticos mo
mentos su único y principal encargo ? Seguramen
te que ninguno ; es el mayor delito , el mas feo 
borrón , que puede cometer caudillo alguno; re
cen anse todos los annales de las guerras, y no 
se hallará en ellos un exemplar de esta natura
leza : y si paramos la atención en algunas otras 
particiílares circunstancias, ellas mismas no encon* 
traran el negro dictado que á esta acción le com
pete. Todo hombre por quien la nacî on de que 
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forma parte, ha traspasado los limites; de la pro
digalidad para con f̂ l, se halla en la precisa obli^ 
gacion de correspondería con todo género de sa
crificios por cruentos que sean, demostrando de 
este modo su gratitud , y haciendo ver al mis-
rao tiempo que es digno de la gran confianza que 
en él depositó , elevándole á los mas akos pues
tos, Un epitome sucinto de lo que el General Blake 
ha hecho, y io que de la patria ha merecido 
en el tiempo de nuestra sagrada revolución, ha-

víé ver á todos que su obligación para con ella 
es mayor que la de ningún otro ciudadano y me
recedor de mayor castigo, por lo mismo, si fal
ta en lo mas minimo á su deber. Quando nos 
decidimos a emprender la gloriosa lucha en que 
nos hallamos, la dignidad de Coronel efectivo de 
un cuerpo de infantería era entonces la que ob
tenía este Señor , y por la Junta de Galicia pro
movido á Brigadier y Teniente general de los rea
les exércitos; por muerte del General Filiancheri SQ 
le confirió por aquella el mando en gefe del exér-
cito de Galicia, Con este carácter, en unión con 
el Excmo. Señor D. Gregorio de la Cuesta, se 
halló en la batalla de Rioseco: y si en ella cor
respondieron, ó no, sus talentos militares a la 
dignidad á que tan repentinamente fue elevado, 
el manifiesto del Señor Cuesta habla bien exten
samente de esta militar jornada, y por él se de
duce, que si algo mas de lo que hizo, hubiera 
executado, el resultado entonces no seria tan ad
verso. Puestos en retirada los franceses de la 
parte allá del Ebro, ocupó can su Exército la 
izquierda de este rio, donde nada notable se hi-
-zo; a no ser que se gradué de tal, el haber de-
xadQ tranquilos á los enemigos, dándoles lugap. 
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a que recibieran, sin desmembrarles un solo hom
bre el plomo, los grandes refuerzos, con que el 
vil corso en persona á toda priía caminaba: la 
retirada que hizo con este motivo se quiso con
parar por algunos con la famosa de Moreau de 
la selva negra, y que fue la que adquirió a es
te general francés el renombre de primero entre 
los de su ciase; pero los efectos, ¿quan diferen
tes de una á otra ? Este salvó su exército, y Bla-
ke lo destruyó. En Espinosa, los impertérritos, los 
héroes de la patria, aquellos hijos aguerridos que 
habían vencido obstáculos insuperables para quie
nes tubiesen menos valor, y patriotismo que ellos, 
alli murieron; en tanto que el Señor Blake, pen
sando solo en si mismo caminaba con premura 
a internarse en Galicia: el soldado se dispersa, 
á los que en unión con sus cuerpos caminaban, 
la falta de alimento les. priva de las fuerzas que 
su entusiasmo patrio les sugería, y reiagados 
por ios caminos eran á centenares piesa de las 
falanges enemigas, ó sacrificados á su furor: el 

, Marques de la Romana se hallaba en Astorga, y 
sin poder conseguir una entrevista con el gene
ral Blake, a pesar de haberle despachado un 
posta al efecto, este se marchó, dexando en po-

.der del Marques unos cadáveres ambulantes en 
lugar de soldados que pocos días antes causaban 
admiración y consuelo á los que los habían vis
to pasar con aquel aire, propio de quien lleva se
guro el triunfo. El haberse separado de e»ta 
suerte de su eiército el Señor Blake, díó motivó 
á que el difunto y mal hadado Romana pasase 
un oficio al Gobierno dándole por desertor de su 
Exército , habiéndose ademas llevado en su com-
jpañia los mejores oficiales de él̂  cuyo oficio d&» 
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be existir en la Sscretaría de Guerra. El Gobier. 
no no hizo ap recio de esta nota y k poco tiemr 
po le nombró Capitán General y General en Ge-
fe del Exército de Cataluña; los resultados tam
poco . allí correspondieron á la idea que se había 
formado de sus grandes conocimientos militares: 
bajca 3 Aragón á probar nu eva fortuna , tiene una 
acción en Alcañiz regular feliz , según el parte 
que de ella dio al Gobierno; este no hacienda 
mérito délas otras muchas j y todas desgraciadí
simas, le confiere por ella la encomienda del Peso 
Real de Valencia ^ valuada en ochenta mil reales 
anuales : en seguida se verifican las escandalosas 
de Velchite y María en que todo el Exército es 
dispersado: mándasele formar causa para averiguar 
que es lo que pudo influir para que unos guer
reros que pocos días antes, según su parte, se 
habían cubierto de gloria, siendo unos mismos 
los Gefes y soldados , allí fueron héroes, y en 
«stas se cubrieron de infamia eterna: para este efec
to fue nombrado el Excmo. Señor D. Manuel Lá 
Peña, quien con un Asesor de su confianza pa
só á la investigación de estos hechos; hace aña 
y medio y mas que este Señor se restituyó de 
su comisión, y pasóla causa al Consejo de Guer
r a , y no le ha habido aun para sentenciarla , ni 
creo llegue este caso; pero si existió en este in
termedio para que sin saber si era ó no culpa
ble , se le diese el mando del tercer Exércitoj y 
á poco tiempo reunido aquel el que estaba acan
tonado en la Isla, Trasládase S. E. á esta; pos su 
mediación crease el Estado Mayor, de que el Go^ 
bierno le nombra Gefe: vuelve á salir á adquí-* 
rir nuevos triunfos con el tercer Exército; verifí
case la acción de Baza, de la que nada nos ha-» 
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•bló ei Gobierno, segim costumbre; pero que se
gún las cartas fue tan feliz como las <ie Velchits 
•y María. Instálase el Augusto Congreso nacional, 
•créanse nuevos Regentes , y el primero lo fué A 
Señor Blake; de suerte que no parece sino que 
se han desterrado todos los hombres de pro de 
la España, y que solo á este se le encuentra á 
propósito para todo : Blake en los Exércitos, Blake 
en el mando político, y Blake por último en todo 
desgraciadisimo, es solo el nombre que resuena en 
lodo el español emisferio. No acomodándose su ge
nio guerrero con la vida política de Regente, pi
de licencia para salir con la gran expedición que 
con altos é interesantes fines se preparaba en es 
t a : á pesar de que en el reglamento del poder 
executivo uno de los capítulos prohibe á qual-
quiera de los Regentes tener el mando de Exér-
c i t o , el legislativo le concedió esta solicitud: la 
derogación de esta ley solo puede tener discul
pa en que la salvación de la Patria pendía del su-
geto a quien se le concedía ; y como los cono
cimientos militares que había desplegado este ge-
heral en todas sus acciones eran muy superiores 
a los de otro alguno , y por otra par te la fortu
na se le había mostrado siempre risueña , n© fue 
extraño se le otorgase esta gracia ; ni que a re
sultas de la Batalla de la Albuera se le promo
viese a Capitán General de los Reales Exércitos. 
No habiéndose sacado el fruto que todos espe
rábamos de una jornada tan brillante , con lo mas 
florido del tercer Exército unido al expediciona
rio se traslada al condado: emprende el ataque 
de Niebla con 39 hombres contra 800 que allí 
tenían los enemigos; el resultado fue después de 
tres días que estubimos á la vista, no hacer na-
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(lia,': perder alguna gente ^ y retirarse todos a Aya-
monte : esto lo sabemos por un oficio de Lord 
Weliington a Don Miguel Pereira Forjaz ; pues 
iiuestro Gobierno nada nos ha dicho sobre este acon
tecimiento como tiene de costumbre. Bien descuidet-
do se hallaba en su aloxamiento que pudiesen venir 
franceses a aquella Villa; quando una voz que sa 
extiende que se aproxímí-ban^ y aun que ya entraban 
por la calle nueva, le hace salir con precipitación 
de su poáada: el Exércita todo es confusión ^ el sol
dado tira las armas para con mas desembarazo po
der salvarse á nado en la ancha mar; quando tu
viese la desgracia de no encontrar ni una tabla 
de que asirse: el General en gefe no se ocupa de 
otra cosa que en la de su propia salvación; pa
ra este efecto se dirige a la playa , va a embar-* 
carse , y la mucha premura que llevaba le hace 
poner mal el pie en un tablón para entrar en un 
bote 3 y lo verifica con los dos en la mar: Ba
llesteros con una compañía,de.guardias españolas 
y algunos otros habia salido a" informarse si las 
Voces eran ciertas, y que número de enemigos 
sé aproximaba ; su eco de ser f::l«o el alarma fue 
el arco Iris que serenó este, borrascsí, 'y restitu
yó á todos la tranquilidad : con ella ' a pocos dias 
se trasladó á esta el Exército expedicionario. Po
co tiempo de descanso para que los barcos se 
aprontasen para otra expedición, bastó para que 
esta se veíificase , tomando el rum.bo hacia Le
vante. Pendientes estábamos de sus operaciones, y 
con temor, tanto por la desgracia característica 
al Señor Blake, quanto por que teníamos algu
na idea que el astuto é infame Soult reunía fuer
zas _ en Granada; quando las primeras noticias que 
tuvimos de nuestras operaciones correspondieron 
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a imestros temores: quedando entefados porJas 
rnismasj de que Ja ante-vispera del ataque se había 
ido con dirección a Valencia ei General en Gefe. 
y ¿es posible que el Señof Blake que ha reci
bido tantos;, y tan exorbitantes beneñcios de la 
nación, y que en lo mas minimo regular que ha 
encontrado en este hijo la Msdre España se ha 
excedido a si misma en premiarle ? ¿ Es posible 
digo que en el momento mas critico en que era 
tan necesaria su presencia , en este precisamente 
la ha de abandonar, y ha de faltar á los m,as 
sagrados derechos de honor, providad, y grati-
tuQ? ha! Digan las cartas lo que quieran, no me es 
dado ni posible hallo que asi sea; pero si contra to
da mi esperanza y en la escrupulosidad que espero, 
jupÜco^ y pido como individuo de la nación que 
se haga en esta causa; aparece reo, sea igual el 
castigo al delito de este ingrato é hijo desnatu
ralizado ; y los que admiraron'Sus ascensos extra
ordinarios asómbrense ^ mas de su exemplar cas
tigo. ¿Y qué haremos con los que aparezcan cul
pables en la acción si son ciertas hasta ahora jas 
noticias recibidas ? La pluma se me cae de la ma
no al delinearles su castigo pues por horrorosos que 
quiero imponérselo no encuentro con ninguno ade-
quado a su delito. Estas rigorosas medidas las cree
rán los mas, hijas de un corazón. demasiadamente 
sanguinario , y no adaptables al nombre que pro-
fessinos de discípulos de Jesuchrijto; pero si p«-
ramos un poco la consideración en que por no 
seguir este sistema se ha dado moíiro a que se. 
vierta sangre sin fin é inocente; todos conven-
drem^os en que son justas, humanas, y deben po
nerse en practica si queremos el bien de nuestros, 
hermanos. El enfermo esta de peligro , el médi-. 
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co que le ?s!ste de cabecera solo'usa ¿le palia
tivos , alargara, un poco mas sus diaf., pero con 
este método no hay remedio , su muerte es cier
ta ; presentase otro que parece violento , pero que 
conoce bien el origen de sus males , v que so
lo á ÍLierza de muy crueles remedios dice puede 
restituirle la vida; los propone á los mas intere
sados en su conservación , á estos les parece du
ro y sensible el martirizar lo que mas aman, pe* 

- ro conociendo no haber otro, arbitrio lo entregan 
en manos del no contemplativo médico ; y este 
á poco tiempo restituye bueno al que ya lloraban 
en el féretro: ahora bien ¿hallándonos nosotros 
en este caso dudaremos aun de adoptar estas me
didas ? Añádanse las siguientes, y el triunfo es mas 

«seguro. 
-• Quando los franceses lidiaron por adquirir 

^ cía libertad que les costó arroyos de sangre^ y 
luego de caudalosos rios por'ser mas etclavoá^ 
apuraron todos los recursos para llegar á un gra
do de perfección en la milicia que les hiciese su
periores á sus contrarios, aunque á im tiempo Í ¿ 
reuniesen contra ellos todos los Soberanos de ia 
Europa; para este efecto formaron en Paris una 
Junta de sabios y no todos militares que deteni
damente detallaban las operaciones de campaña de 
sus Exércitos; para su execucion iban represen
tantes del pueblo en ellos que eran unos rigidqs 
fiscales del menor desliz y falta del principal ge-
fe, y dc-masj é infeliz del que no hiciese su deber; su 
delito poco tiempo estaba impune pues los ministros 
de la muerte ¿retaguardia no daban lugar á que 
íiiesen muy largos los consejos de guerra: cui
daban al mismo tiempo que nada faltase si sol
dado p y por el menor defício militar era lleva» 

Ayuntamiento de Madrid



tio á la GuíIIctina : estando cierto el soldado'de 
que el huir le atraía la muerte y la infamia^ ele
gía el batirse , pues al menos , quando muriesfa 
no quedaba intbme : ademas el valor tenia recom
pensa ; el soldada era promovido á oficial y su
cesivamente á grados superiores si á ellos su he
roísmo le hacia acreedor ; y como de estos exern-
piares se hicieron muchos;, este cevillo de hon
ra y provecho sugería aun á los mas cobardes ua 
espíritu^ para emprender acciones cada día mayo
res : si estas medidas les produxeron los efectos 
que se habían propuesto , los resultados han si
do sus mejores garantes. ¿ Y es posible que des
pués de tres' años de gloriosa lucha que lleva-»' 
jjios 3 siendo nuestra causa de mejor naturaleza 
que lai de aquellos , eon mas valor , entusiasmo, 
•y constancia que los franceses de aquella genera
ción no hemos de salir de nuestra rutina antigua, 

,y eíta tan perjudícialisima manía nos ha de tener 
en la dolorosa situación en que nos hallamos? ¿if 
siendo serviles imitadores del francesismo ridicu
lo , en lo sublima y útil hemos de hacer solo 
estudio de no acomodarlo á nuestras criticas cir
cunstancias ? 2 Y dexaremos por tomar medidas ri'* 
gorosas, é iguales á las que ellos adoptaron y 
fueron las que los salvaron, de ser españoles? Los 

,.que no lo sean se opondrán, á que formemos una 
Junta de sabios que detallen las operaciones de 
nuestras próximas campañas ; á que nombre el 
pueblo tres representantes en cada Exército, de co« 
nocido patriotismo é inteligencia que hagan lle
var á electo los detalles hechos por los individuos 

,:(de la Junta; siendo fiscales al mismo tiempo con
tra todos, desde el General mismo incluisive, has
ta el último soldado, y Jueces inexorables cQa> 
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todo el que delinca, íea quien sea: den parte de 
las acciones como hayan sido en si ; y al detallar 
una desgraciada por la ineptitud, descuido ó ma
licia de alguno ó algunos gefes , digsn con to-
da justicia: N. faltó á su deber, ó no sacólas 
ventajas que debió por no haber sido mas acti
vo ; pero ya ó no exííte, ó se le ha impuesto tal 
pena por el consejo de guerra mandado formar 
para este efecto: sean los psdres del soldado cui, 
dando no le_ falte el alimento ; é implacables con 
tanta sabandija de la Real. mdei ida que chu-
Í.W i ^ sangre de los infelices se engruesan á 
costa de hacer infinitos esqueletos. Non bre otros 
tres eti esta que sean rocas en que se estrelle el 
despotismo ministerial; tengan intervención en la 
distribución qñe se dé á los caudales que entren 
eu Tesorería mayor; cuidando en lo posible 
haya una justicia equitativa en la repartición á los 
J^xercitos sm dar la preferencia a uno con periui-
c íode los otro5; como se ha verificado con los 
caudales que traxo el Mino, que el tercer Exército 
se llevo siete millones y medio, y al quinto y sex-
"̂̂ t̂  TI " f "'í^^.^is íai vez , y que la falta de 

este metal le impide proseguir en sus gloriosas 
empresas ; nada se le ha consignado. Todo ciu
dadano que presente algo mil en beneficio de la 
nación , si lo ha hecho al Gobierno y este lo ha 
desestimado por no haberlo podido ver con toda-es-
crupulosidad, por lo recargado en otros asurtos 
mas interesantes , hágalo presente á esfos reprcl 
sentantes ; y si con efecto existe la utiiidsd, ellos 
sean responsables de que tengan efecto losdesve. 
os de todo patriota: no estarian arrinconados en 

la Secretaria de Hacienda algunos bien útiles y 

Ayuntamiento de Madrid



• r 4 ' 
no se hubrera celebrado alguna que otra: contra t. 
ía rainob^a a la nación y en detrimento de los de-̂  
tensores de la patria, si habieramos adoptado es* 
te sistema; pero á bien que el genio creador del 
Ministro que dirige la Hacienda de la nación es 
fecuiídisiiuo en lecarsos, y todo sobrará á nues
tros Exércitos : diezmos, aplicados , ocupación de 
las exacciones enor.nes que los enemigas han arran
cado á nuestros herin:^nos, Juntas para propor
cionar medios para que á estos nada les falte, anun
cio de quantiosas contratas de vivares, excitaciones 
al comercio para que proporcione los granos in
mensos que pueden enviarnos los-puertos de los ma
res Negro y Biltico, y para que los pobladores 
de las riveras del Nilo sientan antes que nosotros 
la escasez por la traslación de los igranos de sii 
feraz saelo: el África, Islas de mar interior 

apuestas también al raírrcado de la plata mexicana 
•por la previsión del Ministro: iodo, todo nos anuncia 
ser desde hoy la Espina el granero del mundo: 
la abundancia reinará en nuestros Exércitos y en 
los yermos poblados de aquellos nuestros conciu-

• dadanos cuyos hogares incendió el enemigo. Car
net ítband jna ese hermoso recreo en que aun apu
ras los ensayos de tu ciencia económica, que con
tribuyó no poco ai triunfo de los Exércitos de 
la Francia. Ven á las Aulas , al Gabinete de un 
Ministro que hace ventajas en su práctica a ti sin 
duda, y á los "dignos que cuidan de la abundan
cia y aun del regalo de los Exércitos de núes» 
tros aliados; qusndo en los de los héroes de Bay-
len , Chiclana , Aibuera, Zaragoza, Gerona::::: 
solo se halla la penuria, la desnudez , la hambre, 
habiendo faltado hasta el pan aun de munición 
en la raesa del vencedor de Bailen. Honor , ho-
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tior y al Ministro de Hacienda. Los licitadores ea 
ia subasta para que hanl sido coavidados, se aca
lorarán , se perjudicarán por nuestro bien; pero 
por el suyo unirán sus intereses 5 y el soldado y el 
Erarlo, vendrán al ahilamiento , y la muerte. 
El Señor Ministro aprenda de la Frai"cia , de la 
Alemania ^ de la Inglaterra, de la Rusia de;:::; 
y sin nuevas teorías tendremos quanto necesite
mos j pues nuestro crédito » y nuestro honor no 
ofrecen menos s^giiriOacicS 3 lo que contratemos. To
davía hay entré nosotros establecimientos que con 
gusto se encargarían de ocurrir á todas las nece-

_ sidades de nuestros Exérciros: cumpliéndoseles re-
r̂ í ^ ligiosamente lo que con ellos «e pactase : enton-

£c = Q cet ¿como no tendríamos á ciento quarenia reales ó 
menos las dos fanegas de trigo de que s& compone un 
barril de harina que hoy cuesta ai Erario taescientos 
reales quando no se paga plata doble por senci
lla y á este respecto el Arroz;, Tocino , y Car
ne ? Abramos los ojos de una vez^ y elíjanse para 
gobernar la Hacienda Ministros con talentos cor
respondientes , y para dirigir el Gobierno y los 
Exércitos sugetos eminentes, que le hallan, quan
do los busca el deseo del acierto, y no el espí
ritu de relaciones , y otros menos honestos: una 
es tiempo de poner en práctica estos ó equivalen
tes medios de salvar la Patria^ y el que á ellos 
se openga es enemigo declarado de ella; contra 
estos despreciables entes, y un número conside
rable de egoístas mi voz será la del trueno, que 
retumbará en las bobedas sepulcrales do tienen su 
mansión pacifica los Cides, Gonzalos de Córdo-
v a , los Guzmanes, los Pizarros- los Fernán Nu-
ñezj y en fin tanto héroe eípañol como nos han pre» 
cedidQjaiU cuaré á estos áeaimuxa.lízs.áQs hijosj que 
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pregunten á sus cenizas que ftieron, y honor les res
ponderán, y avergonzados: 3,Huid,(iirán , degenerad-
dos nietos, no prufuncis con plaraa irreligiosa del 
•heroísmo el soberano sudo, nuestro candor, sinceri-
dadj llaneza, palabra, y lealtad» tantos exmplos, 
tantos siglos sembrados de virtmks, ¿tan amargas 
semillas produxéron'? ¿y d la noble España con 
nosotros nuestros fnos sepulcros recibieron"^ buscad y 
indignos, otro nombre de ignominia, que nos infa-

•mais con llevar el nuestro, y que jamás de unos 
pérfidos se diga han sido descendientes de los bue,-^ 
nos.^^ Pasaos al enemigo campo, habitad entre los 
caribes franceses, dignos compañeros vuestros^ y 
mientras vuestra conducta no sea otra, sois indig
nos de pisar, do los finos españoles sus plantas 

•ponen. Esto os dicen aquellos yertos cadáveres, 
vires siempre en nuestra grata memoria, y yo 
concluyo con decir que la verdad me he pro
puesto por divisa; coa cuyo titulo me presente 
por primera vez en público, y si el exponerla 

• para evitar los males que van labrando nuestro 
: precipicio; me ha de atraer la miseria, él encono 
• de ios que se hallen comprehendidos en ella, y 
por ultimo la muerte misma, k todo estoy dis
puesto, tengo constancia para sufrir todos estos 

• males; pero rae falta, para que la ignorancia ó ma-
: licia completen el triunfo de nuestra ruina (ine
vitable ) si no variamos de sistema político y 
militar: y si mis hijos se ven privados de mi 
único asilo por mi excesivo amor á la patria, en 
medio de su miseria se jactarán de ser mis hi-

• jos: y con la faz serena que pre.sta la virtud, di
rán con energía: somus descendientes de un ciuda
dano que prncuró con obras y por escrito salvar su 
patria, y nuestro m^ayor timbre se funda en seguirla 
senda por do el dirigió sus pasos. Cádiz 10*̂  de Se
tiembre de i 8 i i . ==/ojé Salamrnca^ 
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